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ANO IX 1.° DE JULIO DE 1920 NÚM. 180 
Se publicará ios d ías i y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio dé suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
V I S I T A C I Ó N 
Entre las fiestas fijas con que la 
Iglesia nuestra Madre honra a la San-
tísima Virgen María, se cuenta la visita 
que hizo esta celestial Señora a la casa 
de Zacarías e Isabel. 
Todos los años, el día 2 de Julio, 
nos convida en esta festividad a consi-
derar la caridad, humildad y reverencia 
de la Madre de Dios, Levantad los ojos 
de vuestra alma, ved cuánta es su dili-
gencia. «María,—dice el Evangelista,— 
levantándose, fué con toda prisa hacia 
las montañas.» Mirad a esta paloma 
diligente; es la Virgen Madre de Dios, 
Cargada con el Hijo que la impulsa a 
apresurar su paso; Ella vuela hacia la 
cumbre de los montes: marcha con tanta 
premura, porque obedece a una inspira-
ción divina; y era que Cristo, que lle-
vaba en su seno, tenía prisa de llegar. 
Así como las estrellas siguen el movi-
miento del universo, así esta estrella 
de los mares, unida a Cristo, que se 
movía con rapidez, seguía con la mayor 
diligencia el movimiento que Cristo le 
imprimía. 
Considerad la caridad de María. «Ma-
ría levantándose,» dice el Evangelista. 
Estaba María en su casa dedicada a la 
contemplación ya la oración; pero desde 
que el celestial enviado le hubo anun-
ciado que Isabel, su prima, había conce-
bido en su vejez, se levantó y marchó 
precipitadamente hacia su prima, la madre 
del Bautista. 
Ved la humildad de María. La Virgen 
era muy ilustre por el esplendor de su 
origen, pues ella descendía de raza real; 
Ella poseía la verdadera nobleza, la 
que dan las virtudes; y fué, sobre todo, 
más ennoblecida, al recibir en su seno 
el Verbo del Padre Eterno. Todas estas 
glorias podían enorgullecería, y desde 
lo alto de su grandeza podía mirarlo 
todo con cierto desdén, diciendo: ¿Por 
qué, yo que soy la más elevada, iría 
a visitar a la que me es inferior? Siendo 
la Madre de Dios, ¿he de ir a visitar 
a la madre de un esclavo? Y sin em-
bargo, María se humilla siempre más y 
más, y olvidando su dignidad, vuela al 
lado de Isabel, prestando a aquella que 
la vejez y el parto hacían doblemente 
enferma y desgraciada, todos los buenos 
oficios que la caridad le puede sugerir. 
Juan, el niño afortunado, había nacido; 
Ella le coje y estrecha contra su seno; 
Ella rinde a la madre todos los obse-
quios posibles durante cerca de tres 
meses. 
Considerad, por último, a estos dos 
niños que no han salido todavía del 
seno de sus madres, a saber. Cristo y 
Juan, y se saludan recíprocamente; y 
mientras uno derrama la gracia en el 
otro, el otro reconoce que su amigo ha 
derramado su gracia sobre él: lo mani-
fiesta por sus brincos, por su alegría y 
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por su júbilo, como lo refiere el Evan-
gelio. «En el momento que vuestra voz, 
dijo Isabel, llegó a mis oídos al mo-
mento de saludarme, mi hijo saltó de 
alegría en mí seno.» ¡Oh voz tan suave! 
¡Oh voz tan potente y tan sútil, que 
penetra hasta las entrañas de una pa-
riente anciana! Juan, niño, apenas oyó 
la voz potente de María, se despierta: 
el que dormía en el sueño de la igno-
rancia, abrió los ojos de su corazón, 
reconoce con maravillosa perspicacia al 
Salvador oculto en el seno de María; 
él adora al Señor que está presente: 
él quiere precipitarse delante de su 
Majestad: él parece como que se irrita 
y queja, impaciente de estar aprisionado, 
a su madre, en estos términos: No 
obráis bien, ¡oh mi madre! aplazando 
tanto tiempo vuestro parto: vos lleváis 
un profeta en vuestro seno: vos po-
seéis la alegría del universo: vos lleváis 
al Precursor de Cristo-Rey: vos poseéis 
el soldado de la predicación del Rey: 
vos detenéis un mártir, el más grande 
de todos los que nacieron de mujeres, 
y vos atrasáis su curso al mensajero 
de la bondad divina: hace falta una 
sangre susceptible de redimir ai mundo, 
y tengo que enseñar de lejos al Cor-
dero. 
Dirigid ¡oh cristianos! las miradas de 
vuestra alma hacia la Santísima Virgen 
María, y copiad su diligencia: sabed que 
Jeremías dijo: «Maldito sea el que hace 
con tibieza la obra del Señor.» Juntad 
su ferviente caridad y humildad pro-
funda; aprended de Ella a tener res-
peto a los ancianos; se corteses con 
todos, caritativos con los enfermos, y 
tened gran confianza, que cantareis el 
himno del triunfo, como a Santa Isabel, 
su prima, entonara Ella aquel cántico 
sublime: Mi alma magnifica al Señor. 
}=@=i 1 — 
E L . O B R E I R O 
D E B E F I A R E N L A I G L E S I A 
Es la sociedad como el cuerpo hu-
mano, compuesto de elementos y órganos 
que concurren a la robustez, hermosura 
y potencia de su vida: una vez roto 
el equilibrio por la enfermedad de un 
órgano, se pierde la estabilidad del 
orden, y para restaurarlo, todos los 
órganos, por ley de naturaleza, concu-
rren a destruir el mal. 
Ante la aguda enfermedad que sufre 
una clase social, los hombres o enti-
dades que no atiendan sus lamentos o 
sus reclamaciones, deben tener el cora-
zón podrido o muerto por el egoísmo; 
y esos miembros la misma sociedad los 
amputará. 
Los que abrigan, aunque dormido en 
el frío de su corazón, el germen de la 
vida cristiana, oirán la voz de la-Iglesia. 
La clase proletaria debe tener fe en ella, 
en su potencia salvadora; mayores y más 
difíciles trasformaciones que las deman-
dadas hoy por la justicia,, debida a los 
humildes, llevó a cabo esa sociedad 
divina, que pasa haciendo bien y devo-
rando paciente todas las ingratitudes. 
CARDENAL GUISASOLA. 
UN INCRÉDULO 
CONVERTIDO POR LA SONRISA 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 
En la época de las apariciones de 
Ntra. Sra. de Lourdes a Bernardeta 
Soubirons, hallábase en Cautareís un 
ateo libertino, el conde Bruissard, el 
cual, al leer en un periódico que la 
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Virgen, al aparecerse a Bernardeía, se 
había sonreído, determinó ir a Lourdes 
para demostrar a ésta que mentía. 
«Fuíme a su casa—dice el interesado 
—y al preguntarle por las apariciones, 
ella me las relató con una sencillez y 
seguridad, que me impresionaron. 
—¿Y cómo sonreía la señora? 
—¡Ah, caballero! solo un ángel sería 
capaz de reproducir aquella sonrisa. 
—Pues es que yo soy incrédulo, y 
dudo de la veracidad de esas aparicio-
nes, 
—Pues bien; puesto que dudáis, voy 
a tratar de sonreír como la Virgen lo 
hizo. 
Y poniéndose de pié, cruzando las 
manos y elevando los ojos al cielo, aso-
mó a sus labios una sonrisa como jamás 
¡a había yo visto a mortal alguno, 
mientras su semblante se transfiguraba 
rodeado de un nimbo que me deslumhró 
y me hizo caer de rodillas, persuadido 
de que aquella sonrisa de la vidente 
era la misma de la Santísima Virgen. 
Desde entonces data mi conversión, 
y a pesar de haber perdido a mi mujer 
y a mis dos hijas, no me creo solo en 
el mundo, pues siempre me acompaña 
y me consuela la sonrisa de la Virgen 
Inmaculada.» 
INDICADOR PIADOSO 
Día 2.—Primer Viernes.—Comunión 
y ejercicios del Apostolado de ía Ora-
ción. 
Día 4.—Comunión y ejercicios de la 
Asociación de Hijas de María. 
Día 8.—Después del Rosario, em-
pieza la Novena a la Santísima Virgen 
del Carmen. 
ipuntes lisióriGos de llora 
(Continuación) (1) 
Al ocuparnos de la Calle Real, deja-
mos consignado, que hallándose la fuente 
pública en la fachada de la casa número 
27, su derrame corría calle abajo por 
el costado de la Iglesia, manteniéndola 
siempre sucia y encharcada, por lo que 
el Ayuntamiento, en 1830, la mandó 
trasladar al sitio donde hoy se encuen-
tra en la Plaza, y después, en 1862, 
concedió el aprovechamiento exclusivo 
de sus aguas sobrantes, a Don Miguel 
Bootello Bootello, Presbítero, tomán-
dolas del abrevadero público y condu-
ciéndolas a sus espensas, recogidas en 
cañería subterránea, por la Plaza y Calle 
de Toro, con destino al riego del huerto 
formado en el patio de su casa morada. 
En 1885, con motivo de la aparición 
del cólera morbo, ía Junta de Sanidad 
acordó la traslación del mercado de 
abastos, de la Calle Real a esta Plaza, 
como lugar más ámplio y desahogado, 
permaneciendo en ella desde el 1.° de 
Septiembre al 21 de Octubre, 
Después, en 1887, bajo la dirección 
del Maestro de obras del Ayuntamiento, 
D. Francisco Salas Garrido, desde el 
8 de Enero al 21 de Febrero, se res-
tauraron la fuente y abrevadero, y se 
formó un pequeño paseo de 35 metros 
de longitud por 17 de latitud, cercado 
con sardinel de ladrillo, un poco más 
elevado que la rasante de la Plaza, 
donde se plantaron dos naranjos dona-
dos por D. Miguel Bootello, Presbítero; 
dos acacias por D. Fernando Romero 
(1) Véase la Hojita del 15 de Oc-
tubre de 1916. 
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Franco; cuatro palmeras, dos de ellas, 
como de 47 años de edad, traídas de 
la huerta de la Estación, de D. Fran-
cisco Trujillo Romero, Presbítero, que 
se pusieron los días 26 y 28 de Enero, 
frente a la Calle Real, y las otras dos, 
como de 130 años, traídas asimismo de 
la huerta, partido de la Vega de Santa 
María, de D,a María Jesús Trujillo Ruíz, 
que se pusieron los días 31 de Enero 
y 2 de Febrero, formando cuadro con 
sus compañeras, próximas a las Calles 
Ancha y Bermejo; y por último, once 
castaños de Indias, adquiridos en Má-
laga, por D. Juan González Hidalgo. 
Dicho paseo se dotó de canapés de 
madera y alumbrado, y cuando los Do-
mingos y días festivos tocaba en él la 
banda de música del Ayuntamiento, acudía 
gran concurso de gente; pero la banda 
se desbandó, se perdió una palmera y 
algunos árboles, que no se repusieron, 
y en definitiva, para pagar tributo a la 
fiesta npcional, y que en la feria pudie-
ran celebrarse capeas de reses bravas, 
fué destruido del 21 al 28 de Mayo 
de 1907, no quedando del mismo otro 
recuerdo que las tres palmeras. 
A. B. M. 
(Se continuará.) 
Gran riqueza eres, Bondad infinita, 
pues desde que te tengo a Tí no tengo 
otro deseo.—S. C. 
SUSCRIPCIÓN PARA LA BANDERA 
DE LA ADORACIÓN NOCTURNA 
Ptas . 
Suma anterior . .52.35 
D. Vicente Márquez 2.50 
Suma y sigue . 54.85 
El ser injusto, siempre viene o de 
saber poco, o de poder menos, o de ser 
mal inclinado.—S. C. 
ESTADÍSTICA DE LA 1.a (JÜINOENA D E JUNIO 
BAUTIZADOS.-Día3 . -Pedro Aguí-
lar Aranda, José M.a Melendre Sánchez, 
Joaquín Sánchez Beigveder,, Francisco 
Blanco Muñoz.—5: María Ruíz Gómez. 
—8: Mariana Martín-Prieto Osuna.—11: 
Manuel Trujillo Espinosa.—12: Francisco 
Avila Clsneros. — 13: Gabriel Arjona 
Aragón. 
DEPGSADOS — Día 1.°: Don José 
Fernández Cordero, con D.a Ana Cru-
zado Vergara; D. Tomás Morillas Vila, 
con D.a Agustina Acedo Lobato.—4: 
D, José Carvajal Alvarez, con D.a María 
Reyes Sánchez,—8; D. Francisco Espíl-
dora Campos, con D.a Francisca Hi-
dalgo Hidalgo.—13: D. José González 
Luna, con D.a Juana Jiménez Castillo. 
DIFUNTOS. ~ Día V : Doña María 
Merchán Pérez.—18: D.a Catalina Torres 
Gálvez—11: D.a Josefa Díaz Sánchez. 
—12: D. Pedro Díaz Ortega, D. Manuel 
Contreras Fernández.—13: D. Domingo 
Pérez Sánchez. 
(D. E. P.) 
PÁRVULOS.—Día 3: Isabel Meléndez 
Moreno.—6: Francisco Pérez Arandas, 
Juan Molero Rodríguez, Antonia Cotta 
Hidalgo.—Francisco Martín Rengel.— 
11: Ana García y García.—13: María 
Miranda González.—15: Gabriela Chaves 
Villalobos. 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO 
